
que vendrá sobre vosotros, y así seréis mis testigos». Este 
Espíritu es el amor de Dios, el aliento que comparten el Padre 
y su Hijo Jesús, la fuerza, el impulso y la energía vital que 
hará de los seguidores de Jesús sus testigos y colaboradores 
al servicio del gran proyecto de la Trinidad Santa. 

GRACIAS  
Por vuetra colabotación a través de la cuenta de la parroquia, 
o por BIZUM. Tambien a los que estais aportando en el ces-
tillo de la parroquia. Quiero agradecer vuestra aportación y 
seguir contando con vuestra generosidad para el sosteni-
miento de nuestra parroquia. 
Mi mas sincero agradecimiento. Vuestro párroco Manolo.

LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO 34, 4b-6. 8-9 
 
En aquellos días, Moisés subió de madrugada al monte Sinaí, 
como le había mandado el Señor, llevando en la mano las dos 
tablas de piedra. El Señor bajó en la nube y se quedó con él allí, y 
Moisés pronunció el nombre del Señor. El Señor pasó ante él, pro-
clamando: Señor, Señor, Dios compasivo y misericordioso, lento a 
la ira y rico en clemencia y lealtad. 
Moisés, al momento, se inclinó y se echó por tierra. Y le dijo: 
Si he obtenido tu favor, que mi Señor vaya con nosotros, aunque 
ése es un pueblo de cerviz 
dura; perdona nuestras cul-
pas y pecados y tómanos 
como heredad tuya. 
Palabra de Dios 
 
SALMO RESPONSORIAL 
(Dn 3, 52. 53. 54. 55. 56) 
 
R.- A TI GLORIA Y ALA-
BANZA POR LOS SIGLOS. 
 
LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA DEL APÓSTOL SAN 
PABLO A LOS CORINTIOS 13, 11-13 
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Hermanos: 
Alegraos, trabajad por vuestra perfección, animaos; tened un 
mismo sentir y vivid en paz. Y el Dios del amor y de la paz estará 
con vosotros. Saludaos mutuamente con el beso santo. Os salu-
dan todos los fieles. La gracia de nuestro Señor Jesucristo, el 
amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo esté siempre con 
vosotros. Palabra de Dios 
 
  LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 3, 
16-18 
 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único para que 
no perezca ninguno de los que creen en él, sino que tengan vida 
eterna. Porque Dios no mandó su Hijo al mundo para juzgar al 
mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que cree en él 
no será juzgado; el que no cree ya está juzgado, porque no ha 
creído en el nombre del Hijo único de Dios. Palabra del Señor. 
 
ABRIRNOS AL MISTERIO DE DIOS 
 
A lo largo de los siglos, los teólogos han realizado un gran esfuer-
zo por acercarse al misterio de Dios formulando con diferentes 
construcciones conceptuales las relaciones que vinculan y dife-
rencian a las Personas divinas en el seno de la Trinidad. 
Esfuerzo, sin duda, legítimo, nacido del amor y el deseo de Dios. 
 
Jesús, sin embargo, no sigue ese camino. Desde su propia expe-
riencia de Dios, invita a sus seguidores a relacionarse de manera 
confiada con Dios Padre, a seguir fielmente sus pasos de Hijo de 
Dios encarnado, y a dejarnos guiar y alentar por el Espíritu Santo. 
Nos enseña así a abrirnos al misterio santo de Dios. 

 
Antes que nada, Jesús invita a sus seguidores a vivir como hijos 
e hijas de un Dios cercano, bueno y entrañable, al que todos 
podemos invocar como Padre querido. Lo que caracteriza a este 
Padre no es su poder y su fuerza, sino su bondad y su compa-
sión infinitas. Nadie está solo. Todos tenemos un Dios Padre que 
nos comprende, nos quiere y nos perdona como nadie. 
 
Jesús nos descubre que este Padre tiene un proyecto nacido de 
su corazón: construir con todos sus hijos e hijas un mundo más 
humano y fraterno, más justo y solidario. Jesús lo llama «reino 
de Dios», e invita a todos a entrar en ese proyecto del Padre 
buscando una vida más justa y digna para todos, empezando 
por sus hijos más pobres, indefensos y necesitados. 
Al mismo tiempo, Jesús invita a sus seguidores a que confíen 
también en él: «No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios; 
creed también en mí». Él es el Hijo de Dios, imagen viva de su 
Padre. Sus palabras y sus gestos nos descubren cómo nos quie-
re el Padre de todos. Por eso invita a todos a seguirlo. Él nos 
enseñará a vivir con confianza y docilidad al servicio del proyec-
to del Padre. 
 
Con su grupo de seguidores, Jesús quiere formar una familia 
nueva donde todos busquen «cumplir la voluntad del Padre». 
Esta es la herencia que quiere dejar en la tierra: un movimiento 
de hermanos y hermanas al servicio de los más pequeños y des-
validos. Esa familia será símbolo y germen del nuevo mundo 
querido por el Padre. 
 
Para esto necesitan acoger al Espíritu que alienta el Padre y a 
su Hijo Jesús: «Vosotros recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, 


